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Resumen

El presente trabajo se realizó con el objetivo de dar a conocer la
evolución de la profesión de enfermería durante la época de la
Revolución Mexicana. La práctica enfermera se dio de dos formas:
en la primera, la mujer brinda el cuidado de forma empírica a hijos,
esposos, madres y heridos en del campo de batalla durante la
revolución, son las llamadas “adelitas o soldaderas”, por otra parte,
con la inauguración de la primera escuela de enfermería se tuvo la
oportunidad de formar personal para dar cuidados específicos de la
práctica de enfermería en esa época.
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Summary

This work was conducted with the aim of raising awareness of the
evolution of the nursing profession during the time of the Mexican
Revolution. The practice of nursing was in two forms: first, the woman
provides care in an empirical way to sons, husbands, mothers and
wounded soldiers in the battlefield of the revolution, called "adelitas
or soldaderas" and the other with the opening of the first school of
nursing. The staff had the objective to structure an advance program
tha allowed special care of the practice of nursing according with the
time.
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Introducción

Durante la década de 1910 a 1920 en la
Ciudad de México, centro de la política,
social y cultural del país después de una
década de violencia, enfermedad, muerte
e insalubridad. Era esencial que el Esta-
do efectuara acciones para salvar de la
muerte a heridos, que se encontraba en él
campo de batalla.

En la historia de la práctica de enfer-
mería, la Revolución Mexicana permitió
la generación de una ideología dinámica
y reflexiva que ayudó a construir el futu-
ro, lo cual nos remonta a las prácticas de
las cuidadoras. La mujer empieza a salir
de los estrechos límites del hogar para
desarrollar otras actividades, preocupación
que se expresa en la prensa de la época, en
tanto la emancipación podía significar la
renuncia de ellas a su función “natural”
de esposas y madres.

En la Revolución Mexicana las mu-
jeres no solo fueron aguerrida comba-
tientes “Adelita” o “Soldadera”, sino que
jugaron un papel trascendental en las
diversas tareas, sin las cuales, tal vez, el
proceso revolucionario no hubiera teni-
do posibilidades de triunfar; jugaron un
papel fundamental en el campo de batalla
y con la familia, fue correo, periodista,
enfermera o cuidadora de sus hijos y de
poblaciones, administradora, maestra, pro-
veedora de las tropas, etcétera.

Podemos destacar que ésta época fue
de gran importancia para las mujeres, apo-
yaron de diversas maneras en el campo de
batalla especialmente en lo relacionado
con el cuidado. En nuestro país la forma-
ción en enfermería inició con la partici-
pación de las mujeres fuera del hogar, sin
embargo, por este auge cualquier mujer
que contará con los requisitos estableci-
dos y quisiera mostrar, humildad, abnega-
ción, amor, bondad, y ganas para apoyar
a los demás con diversos cuidados podia
incorporarse a esta actividad, que generó
la necesidad de inaugurar una escuela de
enfermería en el año de 1907.

A partir de este año se mostró un cuida-
do curativo en los hospitales, donde las
enfermeras egresadas no eran suficientes
para poder cubrir las necesidades de sa-

lud del país, situación que se agravó, cuan-
do estalla la Revolución Mexicana en 1910.

Tanto fue el impacto de heridos y
muertos en el campo de guerra que hubo
la necesidad en tener más hospitales y
organismos no gubernamentales para dar
atención del cuidado de los revoluciona-
rios.

El inicio de la enfermería en México

Cuando se piensa en la profesión de enfer-
mería es común que se ubique a mujeres,
uniformadas de blanco, con característi-
cas particulares. Sin embargo, el proceso
histórico de la enfermería en México, ha
presentado varias etapas en el desarrollo
y mejoramiento de esta disciplina.

La enfermería en nuestro país tuvo
sus inicios a principios del siglo XX, es
decir, con la formación y el ejercicio de las
enfermeras de carrera; al fundarse el Hos-
pital General de México.1

El propósito de fundar un hospital mo-
delo, en la época porfirista, propició que
en 1903 la Beneficencia Pública iniciara
una incipiente enseñanza a las enfermeras
que dos años más tarde se harían cargo del
servicio de enfermería en el citado hospital.
Este fue el punto de partida de la prepara-
ción académica de la enfermera en México.

Josefina Vázquez analiza el papel de la
mujer en el tiempo que antecede la Revo-
lución Mexicana y plantea lo difícil de su
situación, especialmente para las muje-
res mestizas e indígenas que solo tenían
como opción el matrimonio o la soltería, ya
que la reclusión monástica durante mucho
tiempo las excluyó. Las mujeres tenían la
necesidad de trabajar fuera del hogar lo
hacían con limitaciones de todo tipo, in-
cluso legal, ya que se prohibía que traba-
jaran pues “se desviaban de las buenas
costumbres”.2

La formación e inauguración de la es-
cuela fue el 9 de febrero de 1907 y se
consideró un factor de difusión de conoci-
mientos útiles a las mujeres, y un medio que
les permitiera encontrar en la carrera una
actividad honesta y lucrativa para bastarse
a sí misma. El número de alumnas fue: en el
primer curso 18, en el segundo 19 y en el
tercero 10.

Puntos de la práctica de enfermería
en ese tiempo

a) La inclusión de materias específicas
de enfermería, impartidas y supervi-
sadas por las propias enfermeras. Cabe
mencionar que hasta esa época las artes
de enfermería eran impartidas por los
médicos.

b) El nombramiento de instructoras de
enfermería para cada año académico
y la implantación de roles para la ense-
ñanza clínica de las estudiantes de en-
fermería.

c) La reorganización de dos servicios
del Hospital General para aplicar los
programas como un plan piloto.

d) La instalación de un laboratorio de
enfermería para demostrar los proce-
dimientos para el cuidado directo al
enfermo y que las estudiantes los prac-
ticaran primero con maniquí y des-
pués con el paciente.

e) La iniciación de cursos de especiali-
zación en docencia para formar en-
fermeras instructoras.

f) La reglamentación en el uso de uni-
formes para las estudiantes de enfer-
mería.

g) El otorgamiento de becas a las enfer-
meras instructoras para prepararse en
cursos especiales de enfermería.

Las funciones, en general, eran de
tipo doméstico. El personal era interno y
laboraba turnos de día o de noche por
doce horas. El descanso era rotatorio de
acuerdo a número de personal y a la
cantidad de trabajo, los sueldos eran de
33 a 66 centavos diarios. Los reglamen-
tos establecían que la jefa de enfermeras,
con su personal, hiciera gimnasia a las
cinco de la mañana, después tomara el
desayuno y a las siete debían estar en el
servicio atendiendo pacientes. Todo el per-
sonal de enfermería era obligado a asistir
a clases, distribuido de manera que favo-
reciera los servicios; Eulalia Ruíz
Sandoval fue la primera y una de las más
competentes de esos cursos, fue comisio-
nada como jefa de una brigada a Ciudad
Juárez y fue nombrada jefa de enferme-
ras del Hospital General de México. En
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1912, en el pabellón de tuberculosos fue
practicada una cirugía, participando por
primera vez personal de enfermería.3

Con grandes oportunidades, las enfer-
meras, en México, iniciaron su preparación
académica con estudios de enseñanza pri-
maria y tres años de enfermería; este nivel
se juzgó apropiado en esa época ya que las
tareas de enfermería se concentraban prác-
ticamente en la custodia de los pacientes,
en quehaceres de orden doméstico y en un
bajo porcentaje de atención directa de en-
fermería.3 Este programa solo duró hasta el
año de 1911, tiempo requerido mientras la
Universidad de México, ahora Autónoma,
asumió la responsabilidad de la enseñanza
e hizo depender la carrera de enfermería a
la Escuela de Medicina, hasta que en 1945,
logró su independencia administrativa y
académica y figuró con el nombre de Es-
cuela de Enfermería y Obstetricia.

En 1916, fue nombrada la enfermera
María Bravo, como jefe de enfermeras. En
1918 ocupó este cargo Ana María Cerón
y se estableció una nueva estructura de tra-
bajo, por lo que se asignó a una enfermera
las funciones de inspección.

Épocas de la Revolución

La Revolución Mexicana inicia por el des-
contento popular, los factores políticos,
económicos y sociales que originaron la
acumulación de la riqueza en pocas manos
y la prolongación en el poder de un Gobier-
no, que protegía y toleraba esta situación
fueron las causas que provocaron las con-
diciones, para que se desarrollara la Revo-
lución Mexicana.4

En 1915, los carrancistas y villistas lu-
chan arduamente con el fin de ver realiza-
dos sus ideales. Los campos del bajío de la
República Mexicana se teñían de sangre y
se cubrían de heridos que reclamaban, con
gritos y quejidos, atención a su dolor.

Las mujeres mexicanas se introducían
en los campo de batalla para dar atención,
cariño y consuelo a los caídos, soportando
la sed, el hambre y los desvelos, llevando
a cuestas lo indispensable para prever a
“sus hombres, al fin de la jornada, comida
caliente y descanso confortable”.5

En otros momentos, esperaban el des-
carrilamiento, incendio, explosión de dina-

mita, para seguir prestando sus cuidados
a aquéllos que nunca fueron su familia
pero que a gritos las llamaban madre.

Entre estas mujeres se encuentra Re-
fugio Estéves Reyes, conocida como
“Madre Cuca”, enfermera que se formo
accidentalmente al buscar el sustento de
sus hijos, a la edad de 25 años; fue en la
ciudad de Guadalajara donde empezó a
trabajar como costurera en un hospital, y
donde conoció a un General que la llevó
para atender heridos, en los primeros
combates de la Revolución. Un hecho
significativo fue la atención que dio  a los
heridos en el hospital día y noche.

En 1914 los carrancistas la sacaron
del hospital y se la llevaron en calidad de
enfermera para que los cuidara en el
campo de batalla.

Prestando sus servicios en todas las
campañas en las que anduvo, no demos-
trando ningún temor a las balas, recogía
a los hombres que caían en la línea de
fuego; tanto fue así, que por el año de
1915 en Chihuahua tenía a su cargo un
carro-hospital de cirugía, en el que se
encontraba un oficial con amplia herida
en la boca, que le imposibilitaba la mas-
ticación y deglución, se le había prescrito
alimentación líquida, sin embargo no fue
posible administrársela, por lo que la
Madre Cuca para suplir la carencia, fue a
recoger zacaton al campo para hacer la
papilla, donde recibió un balazo en el
lado izquierdo del cuello, que le provocó
ligera conmoción cerebral. Atendida de
urgencia, se vio que no ameritaba aten-
ción inmediata.

Tiempo después, presentó trastor-
nos de compresión vasculo nerviosa que
ameritaban dos operaciones tendientes a
eliminar el cuerpo extraño. No fue posi-
ble conseguir el propósito, por acciden-
tes intercurrentes al acto quirúrgico: pero
la liberación cicatrizal, dio alivio satis-
factorio.

Tolero el proyectil durante toda su
vida en la región carotídea, a la altura de
la cuarta vértebra cervical, como recuer-
do indeleble de la guerra.

Después de 18 meses en campaña, y
haber recorrido 10 000 kilómetros de vía
férrea, por todo el país, feliz por la victo-
ria, las enfermeras mexicanas, iniciaron

su retorno a la capital, a los acordes de la
“Adelita”. Se detuvieron en Querétaro,
y se dirigieron al Hospital Militar, para
instalar debidamente a los enfermos; en
su corta instancia, organizaron los am-
bulantes, adiestrándolos en enfermería,
en compañía de un grupo de soldaderas,
que actuaban como enfermeras encarga-
das de la proveeduría.

Después de muchas peripecias, lle-
gan a la Ciudad de México, incorporán-
dose al viejo Hospital Militar, situado en
las calles de Vértiz y Lavista, para prose-
guir sus labores. Estas mujeres tuvieron
una inquebrantable voluntad ignorada,
cuya memoria a excepción de la Madre
Cuca, ha sido relegada al olvido.6

Cruz Blanca Neutral

La Cruz Blanca Neutral fue en un princi-
pio una Institución de servicios de emer-
gencia. Por el año de 1911, la Revolución
se estaba desarrollando en el norte de la
República, cada vez en mayor escala y se
tenían noticias de heridos y muertos de
las fuerzas federales y de la Cruz Roja,
pero que los revolucionarios morían o
quedaban abandonados a su suerte. En-
tonces un grupo de médicos y estudiantes
se acerco a un grupo de damas de la Cruz
Roja, solicitando que se les aceptara como
brigada, para ir al campo de batalla a dar
cuidados y auxilios a los caídos en el
campo enemigo; lo cual les fue negado,
en virtud de que las condiciones de aque-
llas señoras, eran de sumisión solo debían
estar dedicadas a los soldados federales
(del gobierno) caídos; no quisieron dar
facilidades ni elementos a los solicitan-
tes, porque los rebeldes eran considera-
dos como bandidos fuera de la ley.

Aunque el grupo se retiró del Comité
triste y abatido, en el grupo estaba Elena
Arizmendi que pidió voluntarios que la
acompañaran a fin de dar cuidado a los
revolucionarios, consiguió salir esa mis-
ma noche rumbo al norte. En el mismo
tren pidió a los pasajeros su ayuda mo-
netaria, con el objetivo de poder sufragar
los primeros gastos de aquella empresa y
cuando llegaron a Ciudad Juárez, después
haber vencido las dificultades y peligros
que se encontraron, pues todo el norte
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de la República estaba ardiendo en com-
bate se presentaron a uno de los Jefes,
Pascual Orozco, el cual los recibió y acep-
tó sus servicios, distribuyéndolos entre
los grupos de subordinados, así con esta
adhesión y de otros elementos; cuando ya
se hubieron organizado, decidieron de-
nominarse Cruz Blanca, naciendo así la
institución citada.

Bajo la bandera de la Cruz Blanca y
teniendo como lema: “Por la Humanidad”,
la agrupación continuó sus actividades a
grupos distintos, con criterios diferentes,
no obstante que todos tenían los mismos
fines; esto era porque había diferentes
bandos que deseaban el triunfo de la Re-
volución. Entonces decidieron agregar a
su nombre primitivo, la palabra “Neutral”.7

La enfermera visitadora

La enfermera visitadora, vínculo esencial
entre las autoridades de salud y el público
en general, era capaz de obtener la con-
fianza de la población quienes la recibían
con agrado en sus hogares y éstas se con-
vertirían en consejeras para las madres en
relación a sus hijos. La confianza la logra-
ban al visitar a cada familia para divulgar
buenas prácticas de higiene personal, no
sólo con relación al niño sino también con
la madre.

Su función era enseñar los principios
teóricos y prácticos que tenían que reci-
bir la niñez. A la mujer embarazada se le
daba instrucciones precisas relativas al
manejo científico e higiénico del ámbito
doméstico y datos referentes a la dieta para
corregir la ignorancia materna.8

Acontecimientos importantes
de la práctica  de la enfermería
1910-19209

El 28 de febrero de 1910, la enfermera
Hermelinda García, una de las primeras
egresadas de la Escuela de Enfermería
del Hospital General de México, recibe
su diploma de enfermera, por la Direc-
ción General de la Beneficencia Pública

del Distrito Federal, al terminar los tres
años de estudios y prácticas, haber cursa-
do las materias de curaciones, elementos
de anatomía, higiene, obstetricia y far-
macia. Poco tiempo después es nombra-
da jefe de enfermeras del Hospital Militar
de Orizaba.

Eulalia Ruiz Sandoval es nombrada
jefe de enfermeras del Hospital General
de México. Es la primera mexicana en este
cargo.

La Universidad de México, aprueba, el
30 de diciembre, integrar la enseñanza de la
enfermería a la escuela de medicina del
propio plantel educativo. Se instituyen dos
años de duración para la carrera de enfer-
mería y dos años para la de partera.

En 1911 durante la Revolución se crea
el Instituto Cruz Blanca Neutral con el
objeto de prestar auxilio a los heridos en
el campo de batalla. Sale al campo Elena
Arizmendi para dar atención a los enfer-
mos.

El 14 de abril de 1916 tiene lugar la
creación del departamento de Salubridad,
al cual se adscribe el escaso personal de
enfermería con funciones sanitarias.

En 1920 la Universidad San Luis Po-
tosí inicia la carrera de enfermería.

Conclusiones

Nos parece importante destacar que en el
periodo de la revolución Mexicana, fue un
periodo de conflicto y de choque causados
por diferentes elementos, donde  se tuvieron
enfermedades, insalubridad y muertes.

La Revolución pretendía la igualdad,
trajo consigo la necesidad de prestar cui-
dados a las personas heridas, por lo que las
mujeres mexicanas, se empeñaron en aten-
der las necesidades de su propia familia o
la de desconocidos para sobrevivir.

Especialmente se ha demostrado que
la enfermería es una profesión importan-
te en pro de la vida cuyo ejercicio y
formación ha ido a la par de la evolución
histórica del país, hasta llegar a ser como
actualmente la conocemos, cuyo fin, es

brindar atención individual y colectiva,
apegándose a los conocimientos adquiri-
dos dentro de su formación académica.

Tomando en cuenta los datos históricos
que se tienen en enfermería podemos decir
que hemos avanzado en nuestro ejercicio
profesional, pero es necesario cuestionarse
el mejoramiento en el cuidado de la persona,
familia y comunidad, para generar estrate-
gias que no solamente tomen en cuenta las
circunstancias actuales, con el fin de estar
preparadas para cualquier problemática, re-
querimiento o necesidad que nos depare el
futuro, pero siempre y cuando mostrando
una actitud de altruismo, responsabilidad,
humildad, al ser humano o a la sociedad, por
lo que se caracteriza enfermería.
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